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PK R IO D IG O  S A T Í R I C O  S E M A iN A L

LA SKT'ARACION iHÍ [,A IGLESIA Y KL t'líTADO

Estoy indignado. Esos republicanos franceses, abor­
tos del averno y  bechnras de Satanás, se preparan á 
separar una del otro. ¡Qué sacrilegio! Los pelos se me 
ponen de jmnta al pensar c|ae lo.s póbré[:itos curas no 
se comerán desinteresadauitiute en lo sucesivo,el pro­
ducto del trabajo a^enj. ,

Y todo ¿por, quév Por destinar ^ las e-scuelae piíblÍT' 
cas el importe de loa bienes afectóa al culí.o', y los dos- - 
cientos millones del presupuesto del clerp A, disnúnnir 
las cargas de loa pequeños propietarios rurales, 

iTTerejesl ¡Canallas! ¡MiserablesI M iserables; sí, uo, 
l'íorro la palabra. Por doscientos millones de reales,—  
lo mismo que pagamos nosotros, siendo pobres ,— 1 iitt* 
piáis el com edero ¡1 e-nos bienaventurados.

Diréis que así estamos nosotros; que p or eso las 
gentes se mueren de ham bre por las calles, com o aca­
ba, de suceder con una mujer en liarcelona; que las 
madres se ven obligadas á llevar sus liijos á la Inclu­
sa por no poder alimentarlos, com o ha ocurrido uno 
lie estos dias en Madrid; que los braceros escapados 
de Orán vuelven allá por no serles posible com er 
aquí, y  que loa propietarios se convierten en m endigos 
para pagar los tributos, com o lo demuestra que en 
nna sola provincia, según acaba dp decir el perió­
dico conservador La Epoca^ se liayan adjudicado al 
Estado, en pago de contribuciones, cíí-íi mil íincas. D i­
réis todo eso, y lo diréis con raxon. Pero en cambio 
no podréis, com o nosotros, envaneceros del estado ro­
llizo _ de vuestros sacerdotes, ni del lujo de vuestras 
iglesias, ni del vigor y fortaleza que tienen los nues­
tros, llegada la ocasion, para trepar, fusil al hom bro y 
revólver al cinto, por esas montañas y vericuetos, es­
cabechando al liberal que cae en sus manos.

Y para aca' ar de confundiros, ¿cuándo, decidme, 
podréis vosotros reunir con ese sistejua esta pléyade 
de héroes que registran los anales de nuestra última 
guerra civil? " '

Agramunt, cura de Tlix; Abril, canónigo; Gura de 
Alcabon; ¿Itolaguirre,. presbítero; A lham bra Yepes, 
Ídem; Justam ente, id.; Botija, id.; Dom ingo (é) Bon^ 
ííOJi, id,; Bellacun, id.; Cadenas, id.: Campos de'Cu- 
bells, id.; Catalan, id,; el cura de Prades; Caballos, 
presbítero; Choporena, id.; el cura do Orio;' el de Tler- 
nialde (Santacniü), el de Izu; CaixHÍ, obispo; el cnra 
de Losa, el de Lanchares, el de Izarra; Camón, pres­

tos en libertad, bajo lianza personal, dos procesados 
por supuesta conspiración republicana.» '
 ̂ ¡Cinco año.'s eu una curcd los que pueden resultar 
inocenteel ¿Cinco años de muerte civil, de atonía m o­
ral, perdidos para el trabajo, para la familia, ios que 
mañana quizás sean absueltosV E sto es aterrador,

 ̂ Castigúese al que falte á la ley,— aunque sea ley de 
circun stancias,-pero  cúm planse tam bién las que de- 

■ terminan la forma y trámites del proceso; no se tenga 
. A .p i hom bre privado de la libertad, si es inocente, más 
tiem po que el indispensable para averiguarlo, ni una- 
horfi sin Cumplir la pena despues de conocida la culpa.

L os  moderados, sin atenerse á ningún precepto Je- 
gal, mandaban cuerdas de hom bres políticos á Filipi­
nas; injusto,er;i,.pero se echaban encima la anim ad­
versión pública,. que en último término los hundió 
parít siémpre, l ío y  la cuestión es más sencilla; se cu- 
bren.las aptinencjas,..5ometÍendo ios supuestos cons- 
Í)iradóres á los tribunales; se les tiene tres, cuatro ó 
■seis años i\0 eui<lo.s,. y  fié les' pone luego., en libertad, 
com o sucétíiá á ios. de lii'CalIc;deja .Fresa, díciéndoles: 
«Perdónennos V-V,, nos hai.iiamos equivocado.t 

El argumento lítiis. irrebatible contra la pena de 
muerte, es qnfí,..iio tiene reparación si los jueces se 
equivocan._ Esto es,ciertít; ¿jiero tiene reparadon tam ­
poco la prisioii de un liumbre durante cuatro ó cinco 
años, si este hom bre rosnlta inocente al ñu?

íY  los políticos que obran ó permiten qu ti se obre 
de esta manera, ..rq̂  con'sei^'adores de todos los mati­
ces, se atreven á,hablar do'órd'ín , de justicia y  de dére- 
chol ¡Sarcasmo híírrib)e¡'

Por eso nos o tros, hem os creído, y seguimos creyendo 
con fé inquebrantablüj qtKíüu Espiifia, arreglando dos 
cuestione^, quedan resueltas, tódaf; las demás; la reli­
giosa y  la de tribunales. f:i di,-i .que e! hom bre tenga 
la seguridad -que se le  respeta en sus creencias'y 
que se le haccí justicia cu  todo, no se preocupará nui- 
ciio por lo demás, si es qne todo lo demás es algo com ­
parado cotí eso-

y hasta que tiem bla parece 
el rudo Dios de la guerra.

Y a se embisten con denuedo, 
ya de la afligida líspaña 
el llanto los ojos baña 
y ruge el león de miedo.

No iiay en el jnundo mem oria 
de lucha tan grande y  llera, 
ni nunca de igual manera 
se ha esgrimido la oratoria,

¡Qué em puje en el atacar]
¡Qué calma en el resistir!

coraje en el berirl 
¡(Jué destreza en el parar!

M ucho el de Sagunto brilla: 
m ucho el del Congreso puede; 
nt un instante el uno cede,
ni un punto el otro se humilla.....

Y  al describir el horror 
de tan saiigrienta jornada, 
la historia dirá,,. Pues nada; 
que am bos ío hicieron jjeoí',

EXPLICAC!On "dE lÍ  CARICATURA
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bitero; Conde, id.; Cortina, id.; Diáx Espolet, id,; Eü- 
peleta, id.; Goiriena, jesuíta; Guílarte, presbítero; Gue- 
zurrola, id.; Ibarreta, idi'; Triarte, id,; Hnndain, canó­
nigo; Izcue, vicario; Lasarte, presbítero; Larcas, id.; 
Lorenzana, canónigo: Llanos, presbítero: Jlarauchon, 
ideiti; Martin, id.; Maldohado, id.; Manterola, canóni­
go; Milla, presbítero: M uño/, canónigo; M on, jesuíta; 
M egino, presbítero; Mendizábal, id.; Pinero Cáscales, 
ídem; Quilez, canónigo; Rebollar, presbítero; Eodri- 
guez, penitenciario; Rey, presbítero; Lino, id,; Dom in­
go, carmelita; Sierra, presbítero; ürra, id.; Elcarte, car­
melita; Hagasti, dominico; y tantos otros que seria pro­
lijo enumerar, y qiie á estas horas, vista la actitud de 
los obispos en el jurado, estarán soñando con nuevas 
campañas.

¿No os avergonzáis, repubhcanos france.ses, de la 
inferioridad guerrera de vuestros presbíteros? ¿Ne os 
causamos envidia? Pues tened entendida que para lle­
gar á este glorioso resultado, es necesario alimeiilar- 
los bien, pagarlos mejor, mimarlos, j  perseguir á los 
que ¡os censuran. Conque ved lo que hacéis, '

J U S T I C I A  .

lie  leido en la historia sucesos terribles; he presen­
ciado en la vida penas infinitas; p e p  lo conlieso: nada 
me ha hecho nJás daño que el laconismo de la siguien­
te noticia: '

< Despues de hftber esttido preeon por espaciifde unon 
cima n'ños en las cárceles fie Barcelona, han sido pues­

i ''r tE ?í"rE : A,

Angustiosa espectacion, 
dudas, afanes, desvelos, .
Í7iquietudes y recelos, ■'
sobresaltos y atíiccion;

Ni nna sonrisa, ni un canto 
en los lábios suspirantes, 
palidez en los semblante,?, 
en las miradas espanto;

Cuchiclieos de vecinas 
que amedrentadas se juntan, 
noticieros que preguntan, 
corrillos en las esquinas;

Prudentes que con afan 
previsores se preparan, 
y para un mes acaparan 
combustible, luz y pan;

Alboroto en la plazuela 
y en los cuarteles pavor, 
silencio en e! obrador 
y  soledad en la escuela.

El solo anuncio promueve 
del espantoso suceso, 
y del terror bajo el peso, 
nadie á resjiirar se atreve.

Por fin se van á encontjar 
frente á frente y cara á cara; 
y  si Dios nos desampara,
¿qué es lo que aquí vá á pasar?

Epico y terrible asunto 
será el del combate ñero 
del rayo del -3 de lúiei'o 
con el rayo de riagunto.

Helos alii; va la tien-a

Ayun!amlen‘f5“de Madrid

 ̂ V ed á ííagasta. Preocupado con mantener el equili­
brio para no clavar.se ¡a espada de Aicolea ó la de í^a- 
gunto, no se cuida de cum phr sus promesas. ¿Se indi- 
¡la á im lado? Al suelo, ¿Al otro? Lo mismo. Cánovas 
le aguarda detrás de Martínez Campos, y  M oret detrás 

I de Serrano.
I ¿ fu e l lo  de caer del lado de la libertad, que nos dijo, 

fu i una frase de efecto y  nada más. Caerá del lado 
que quieran las espadas que lo sostienen, com o el loro 
del cuento: t&!u señoría irá donde lo lleven j , le con tes­
taba amostaiíado el capitan portugués al loro, que no 

. quería iI' á Portugal; y  de igual modo pudieran contes­
tarte á Sagasta los dos generales.

. . posición, ciertamente, no es envidiable, ni tam - 
; pó:cíi .puede guardarse mucho tiempo. Un equilibrista 

de circo acaba de rom perse el alnia en Uibraltíir, ¿í!e 
la-rom perá pronto Sagasta, pohticam ente hablando? 
Ore.emos que sí, y  nos alegraremos.

MANOJO DE FLORES MISTICAS

En Erancia, según un colega, ba com enzado <una 
campana horrible del clero sobre los niños, las umjere,s 
y los m oribundos. Diariamente publican los periódi­
cos casos de conversiones, cuyo secreto es horrible, 
de cesiones de herencias in articulo moí'íís, y de gra­
vísimas disidencias eu el seuo de las familias que tie ­
nen la desgracia de oir las seducciones de un cura.> 

¡Calumnias! ¡Siempre calumnias! Lo mismo en Fran­
cia que en Italia, en Bélgica que en Suiífa, en España 
que en Portugal.

l ’ero no conseguirán sus propósitos los impío.s. 
Afortunadam ente, en m edio de la corrupción general, 
salen hom bres com o nosotros que se dedican con p er­
severancia y  valor á defender al clero de esos ataques, 

Y triunfaremos, que nada resiste á las armas de la 
verdad y la justicia,

fiem os dicho que nada resiste á las armas de la 
verdad y la ju.sticia, y  muy pronto los hechos vendrán 
á conlirmarlo.

El tronu de Ttalia, que ya se bambolea, caerá antes 
de quince dia,s al embate de los defensores ilel poder 
tem poral.

Tiem blen los herejes usurpadores; tiemblen, qne 
esta vez no hay tu tia.

La J''é. esa virtud ciega, dice que la cruzada para 
libertar al Papa será una cruzada espiritual, y  consis­
tirá en acercarse á la sagrada mesa el próxim o dia de 
la Concepción, con lo cual caerán de las manos de los 
enemigos de la Iglesia las armas con que la condjaten 

' Ahí me las den todas, dirán acaso eso.s insensatos-
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EL MOTIN.

pero el tiempo se encargará de desmentirlos. lisas ar­
mas espirituales son tenibtes. Con ellas nos vt^ndfi- 
ron los carlistas en la pasada guerra, y por ellas ocu­
pa hoy D. Cárlus en Madrid, el que llama trono de bus 
mayores.

¿Quereis más pruebas?

íEn la igleKiaile l ’a arios del t'an (Zamora), se vino 
abiiju uno de estos dias, durante l« misa, un posto de 
los Que sostenían el curo, quedando allí muerio un 
nlflo de oclit) afjoK y herida un a  ¿itit-ijina de .=it>sDnta. > 

¿ Y  q u é , vamos, y tiuéí ¿Oifien VV. qiifi si í.e hubie­
ran estado tomando el sol, no les pasara ésa desgra­
cia? ¿Y es esi) toilo lo que se les ^i'urrej' ,;ijj? l’ues eso 
y a  lo sabíamos nosotros. Conque, á'

¿Cómo ui .s las arreglariiimos liará .liiiblitr diJl desi-i, 
ayuisado conietii.lo por el eiira de l̂ ÍHiVene íFraiiciajV.' 
rnn un niño tle sitte años, .>íin eswiinUdiKin' loa oídos' 
de nuestros lectores?

¿Dieieudo que el trilmiial lo calillta de uiunstruoao, 
y quí! el presbítero, deKpufís de afielar d la estiatage- 
nia de la fu^a, fué ali'aiinad.j por la geudarniería y ar- 
I liivadu en la tráicel?

Bien; aunque tíxplicAn Jouos así, apenas si podemos 
dar uiia pequeñísima idea dvl atentado. '

T'n periódico aboga por la enajenación de itna.s 
cuantas íineas del clero en fílclie, que ascienden á plgu- 
tios millones, lo que, imido á los productos de ctian- 
tio.saa propiedades que en igual caso'se tncnentran en 
otros pueblos y provincias, proporcionaría al Gobierno 
i'ecursos para atender ¡i la apiirada situación- del 
Erario. '

Pero desgraciado periódico, ¿sabes lo que te dietjs? 
¿Vendet las lincas al clero, que ha héciio Víjto déipo- 
breza, y que dice á cada pasoqittí .au r,ei'n,o no eá'de ' 
este mundo? Eso es un contrasentidii. '

Que se vendan, eí; pero conste que yo me he indig­
nado... porque no se lian veiidido antes. Quiero-tenor 
tranquila mi conciencia.

iPirnl iPamI |l’uml |Pim[ '
¿Oóiide es el fuego? En ía iglesia de Wan Martin de 

Medina del Campo,
Entremos, Nadie. Algunos artefactos sagrados en 

desórdí-n, y varias cápsulas do texvolvi^r por el suelo. 
Nada más.

¿Qué será? ¿Qué no será? Los santos uo es probable; 
el diablo no puede entrar allí.

Despues de meditar mucho, sólo se nos ocurre lo 
siguiente: á i'ué uii milagro, i'io sallemos co« qué obje­
to, (i los guerrilleros sabían bien las entradas y salidas 
del templo.

De todas maneras, es delicioso esto de andar á tii‘o 
limpio de noche en las iglesias.

Otra jóven ha desaparecido de Tortosa, y ya hay 
quien dice que los curas andan meiíciados en el asunto.

¡Los curas! ¡Siempi'e los cura al Vaya uim míinía que 
lea han tomado, ¿Ypor qué no habían de serlos frailes?

C  S
Si . Director: Damos á V, las gracias,'porqu-e hasta 

la fecha no tenemos que dirigirle más que las recla­
maciones siguientes:

Un suscritor de Villagarcía, Pontevedra, no ha reci­
bido los dos últimos ni'inieros. .

Otro de Cangas de Tiiieo, Oviedo, en cinco meses ha 
visto cinco, uno por mes.

Otro de Pereltó, no ha recibido el liltimo,
Ul Iníluntrialr periódico de Jaén, no recibe nunca el 

que se le envia.
Un suscritor de Navalueillos, nos pregunta por el 

número 3 a,
Hasta la semana prójcima, celoso Director.

El marqués de Cayo dcl Rey se declaró demócra­
ta-progresista en las (inferencias de Biarritz. Llega­
ron las elecciones y D. Manuel Ruií Zorrilla lo reco­
mendó á los electores del Burgo de Osina, su distrito 
natural. ¿Por qué? Esto es un secreto, áun cuando, co­
nociendo al marqués, se supone que no seria por su 
talento de orador ni su historia polítit;a. liega  el rom­
pimiento en ese partido, y el Sr, Cayo del Rey, á quien 
sin duda pesaba el agradecimiento, é vaya V. á sa­
ber si con el propósito de evadir algnn compromiso, 
se ha declarado por la tendencia de Martos.

No puede, ciertamente, reclamar privilegio de In­
vención por esa conducta, tan usual en Kspafia; pero 
ai formar desde ahora en las ñias d e jo s  que olviijau 
beneficios y prescinden, al verse arriba,,de los qtié le.s 
dieron la mano. ‘ . , .

Hoy es diputado; ¿y qué? El serlo nci .'«i|)o n esmére- 
cimiento, sin ó fortuna ó favor, y óualqiiiei'a' HegaÁ ese 
puesto. A otros sí qiie es difícil llegar.- ■, ,

Leemos en devValIadpliiíí:^ ■ ;
• Opinión del ífei¿*{)il carlista'Gamiuidi, '^óíirc don 

Carlos Chapa: - v -̂
D. Cárloa es tontá-, bestia, animal, majadero, fátno, 

despótico, deslenguado, ;in-ibécil, cobarde, envidioso, 
libidinoso, concupiscente, Iryurioso, gloton, vanidoso, 
traidor, bajo, ridículo, bárbaro, salvaje, tuno, liipócritn, 
desleul, embustero, miserable.»

Un poco ñiertecillo es todo eso; pero, sin embargo, 
yo creo que pudiera decírsele algo más duro: neo, 
por ejemplo.

Siguen por ahí los maestros de escuela muriéndose 
de hambre, ;y nos quejamos despaes del predominio 
del clero!

Mientras los pueblos no se convenzan que la ins- 
truccion es la muerte del fanatismo, nada adelauta- 
reuios.

l’üi' tal razón, no encontramos palabras bastantes á 
eJicouiiar el proceder del ayuntamiento del Torelló 
^Tarragona), que ha empleado 18.0L1U pestita.'í en le­
vantar un edlticio para la enseñanza popular.

Ese, ese es el can-iino para ser libres,
■ * >■

José Masip, vecino de Oogiil, ha sido condenado á 
cuatro ai3us 'y trea inesus de rcdusion, por haber 
hablado en público i:nntra la religión delJistado. 

fia jSfeiiteijcia estará ajustada á lós preceptos del
■ Código,, iio Id '(ludamos; pero es una veTgíiení;a para 
Españ^ qiiií fisistíLn tinlavía esas leyes de intolerancia 
é intrauí¡j,^nc!a. ■,

■Mientiíis 'se reforman, como creemos que lo hará 
este gobieri\H>, rogamos á nuestros compañeros en la 
prensa que pidan el iiidulto de ese infeliz, quu deja á 
.su mujer y á treá-tiij(js en la más triste ort’aitdad, cuti- 
deiiado por un delito que debe desaparecer del Códi­
go de i jda nación civilizada, y que suponemos dea- 
iiparectíi'á del nuestro en la reforma que se iiroyecta.

Me píirfice esto más inuírcsutile que discutir sobre 
el pago del timbre. t-* 4-

El uLiispü de Salamanca dijo el jiiiórcoles en la co­
misión de Códigos que los pi'iíladoa condenarían en 
el pulpito y en ei coiil'e.siouurio, sin 'iv^peio d ia autm'i- 
dnd tnvü, la legislaeion matrimonial, que hace de un 
sacramento do la Igle.sia un público concubinato.

I No me importarla ;;ran cosa, siendo yo gobierno, y 
, habiendo tribunales y jmirdia civil y ediíicios donde 
; dormir á la sombra.
i ■ Ü l  respeto á la autoridad civil es deber de todo es-
■ pafibj, obispo ó no objsjio.
■' ■ ¿ríe lia enterado V,, ISr. íSagasta?

. E l EstíindartCf eanovi^ta., recuerda, al general Mar- 
tino/ Caijipos el Ün do Ney, llevado al suplicio por el 
ó dio dft los jiares de Francia, estúpidos dtiqtiüs en su 
innierísa niaybria, y de iM nr'at, victima do la -nnbedíidad 
aanijuindria d e -fe  man do de Ñipóles.

No Itublaria yo asi, demagogo y todo como soy.
Y  vamos, jErfíiHíteríi;, ¿quien piensa \*. que podría 

representar aquí, respecto a .Marlmeü Campos, los pa­
peles de duques tsfí'y/ííirjs y Periuiiulo m ie a í y 
nurio?

Porque esta es la cuestión.
■ #
En Cádiz un pobre jornalero lia perecido aplastado 

por un andamio.
Entre las personas que acudieron al lugar del suce­

so, so encontraba un capataz, que preguntó:
— ¿̂(-iué pasa?
— Uno que se ha matado, le contestaron.
— ¡Vayal ¿Y para eso tanto? ¡íi yn hombre vale .np 

»ií!s que diez reakíí, repuso aludiendo al precio del 
jornal. '

Lo mismo debe pensar el ayuntamiento, según U 
prisa que se dá en tomar las medidas oportunas para 
evitar las caidas do los albañiles,

■* ■ 
ííin contar el gran número de lincas urbanas que 

estáji sin amillarar y las que están amillaradas por ía 
tercera ó cuarta parte de su valor, que son la jnnien- 
sa mayoría de ellas, hay ocultas en España más de 
quince millones de liectáreiis, cuyo precio no baja dé 
seguro de mil millones de pesetas, cifra que sumada 
con el valor de las ocultaciones en la calidad de las 
tierras amillaradas, puede elevar.se el doble. '

¡Dos mil millones de peselasl Si las ocultaran esos 
labradorcilios de tres al cuarto, que apenas sacan pa­
ra vivir, era necesario y urgente toniar una determi­
nación, Pero las ocultan grandes propietarios, títulos 
de Castilla y caciques de los pueblos, casi todoa de­
fensores del órden y la moralidad y la religión, y con­
tra esos nada pueden los gobiernos doctrinarios,

 ̂ ^
El fantasma'que tenia aterrados á algunós'pácíficos 

haljitantos de 'l'ortosa, ha desaparecido.
Las getites de pocá íé atribuyen el milagro á la vi­

gilancia de las autoridades.
.¿No es más natural y más lógico, creer que las ora­

ciones del di a de' difuntos hali vuelto al reposo á 
aquella alma en pena?

Cotitra un fantasis.ia, no liay como unas cualitas nú- 
sas :bien pagadas, y sin'ó, que Se lo pregunten á cual­
quier presbítero. . »

-#r■ *
La dtiquesa de üér^ova ha cbínprado un loro porque 

sabia el padre nuestro en seis idiomas.
. Vrt'mos',' úna especie de Menendez Pelayo volátil,

Pero luego residtó que no lo sabia en ninguno.
IjO dichov un Menendez Pelayo.

. ' W * '
El obispo de Santiago aseguró en la alta Cámara, 

que el clero uo po.see más armas que las espirituales.
No nos permitimos dudar de pu santa palabra; pero 

le recomendamos que lea el artículo de este número,. 
La separncion de la lyledüt y  d  Estado. ''

* ' 4k
Vuelve á hablarse de periódicos subvencionados^ 

ministeriales y de oposidon.
Los nombres, y caiga el que caiga,

* *La Pé ofrece á los obispos las hnest-es carlistas para 
uciiar contra todo lo anti-catuIÍco.i i • intamiento de Madrid

La verdad es que para los creyentes al estilo del 
diario carcunda, ios ejercicios espirituales tienen me­
nos atríictivo que los de fuego, y prefieren ver en cada 
obispo más bien un coronel que uu prelado.

Saben por experiencia que nn tiro alcanza más que 
una bendición.

Kn la provincia do MáLi f̂a |i:isaii va de 21i.()(líl las 
hectéreas de viñedu mvaUiLla.'s por la iiloxerii. ' 

En el Ampurdan ttay también más de hectá­
reas invadidas.

Por aso, sin duda, pide el Hr. .Alvarcda .10 fn;o duro.-; 
para fomentar el ;irte lírico.

Con lo cual ^.ront'o nuestros viticultores se verán 
libres dp'ja térfiblé plaga, '

, T en go.'i la v'í.slií úna circular que hi Socmlad p n -  
tectora ik  tos ■itinmnhstj. kis.pi/Mtas ha dirigido A todas 
las autoridades, centros dé enseñanza v corporacio­
nes, encargando q.ne í̂ q-. i.rohiba á los niños Jugar al
turo;  ̂ . :

La intención es bnctia, jierd en él estado actual del 
país, más convenientn Sfíi ia emplear en. socorrer á los 
niños que tiritáii de'fj'io y de liambre en el quicio lie 
las puertas, el di.nero .qire se gasta en socieilades de 

especié. ' . ..
U n a duda. Ei Íu ts fe  ,acii,Ut ¿t^a.por t e  niñós presen­

tes ó por los toros fiitiiro.'sV ' '■
' ' • ■ ■ * •

11 a vuel id  á p ubi i ca Críe É / . 1 ífíSí-» yZí’í-d , de Sevilla á 
despecho'del-jefe de aquella fnsida, >Sr. Acuña y Hoíís.

Diiro en, éli valeroso compañero, y en cuantos por 
ahí se valen de ¡á política para su medro personal. Y  
á seguir ¡lor la úiiica senda que conduce á la realiza­
ción de nuestros deseos: la opuesta á la benevolencia •' *■• -ik ík

Montero liios ha; sido casi ̂ exconinlgado por el obis- 
do dé ^Salamauca. ■ '

Me alegro, para que aprenda á no guardarles consi 
deraciones. ■ ■ . ■' , '

Con los católicos, ó dentroj ó fuera; ó con ellos, ó 
contra ellos. ' .

*  ■ ■

Según (‘1 general MartineJi Campos,.el t'jército en los 
pronuncinniientos no lia iieclio jnásqué adelantarse á 
hacer Jo que la opinioii pública pedia.

Pues lu cpLlrese el general á complacer á la opinioji, 
el día en que a ésta le dé, que sí le dará, poj' ¡ledlr algo.

Por delación de nn cocliero fúé conducido á la pre­
vención del distrito de Buenavista nu catialiero que, 
en compañía de una señora, tomó un coche; y que, se- 
giin un periódico, se sirvieron del vehículo alijo Mán 
de lo necisario, Alt/o más de lo nccmtno; de seguro ni 
el cab.'illero ni la señora participan de la opinión 
del colega.

V(r .

Castelar, retratado por los conservadores; '
• El f?i‘. Castelar, católico como nuestros padres, 

aristócrata por arrepentimiento, unitario por miedo, 
amigo del ejército, cantor de los generales'y ujier de 
los obisjpos, es un modelo de coíiaecuencia, do serie­
dad y de carácter. > '

La fotografía no es mala; y los que la han hei'ho
pueden destinarla al álbum de familia.

- 'I ,
Un periódico dice que el duque de la Torre está dis­

puesto á tígurar al frente de un ministerio libera! ho­
mogéneo.

Esta última condición sobra. El duque de la Tori'e 
está y lia estado siempre dispuesto á figurar en todas 
partes y de todos modos, al frente, por supuesto,

4  ji'dio, á pesar de ser millonario, le han conce­
dido la grati cruz de Isabel la Católic.a.

¿A pesar de .ser millonario, he dicho? No, por .se rio 
precisamente.

Aqui quien saldría perdiendo, si esto fuese posible, 
es Cristo.

' .
■ *  í-

lia  sido preso un afeminadf>. jóvea, conocido por el 
apodo do La Venus. .

¿.lóveu y lo demás que so dice? Pues no sabe lo que
se pesca, si no so afilia á un partidó, tle cuyo nombre 
np puedo acordarme.

' *■ .
El episcopado éspafiol se ha colocailo en actitud ilt¡

lucha.
Aquí sí que todos los liberales, sin distinción de par­

tido, debemos apoyar al gobierno.
Que derogue la ley de in)prent.a, y» ya nos la en- 

tc'nderenios con tan iielicosos señores. ,'

o ^ r  R O

En tanto que íil CarlisiTio coiiibatia
Y  á forzoso sileíicio se entregaba, '
Por él la pren.^a sin .descansa hablaba 
DftiUcáhdoíe ún, bitij-ibq cada dia-, ,
'■ Fii,é luegti4rpútarlQ,'yá ])i^rfía 
llipcurso.tías-discurso disparaba,

- Y ei-a su boca fuente que manaba 
Chorros de jnsuÉtanciai pSlabrería.

Al'ftrt, Sagas'ta le salió al encuentro,
Y  le obligó á callar por patriotismo;
Mas se encuenti'a tan fuera de su centro.

Que no puedo creer tapto beroismo,
Y presumo más bien que habla hácia dentro
Y que se bace preguntas á ,sí mismo.

Iinjiríinta Je M. Romero, Ventura Kudriguez, á.


